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Su escasa entidad física y su validez inmediata pro-
piciaron su casi total desaparición, por lo que se con-
servan muy pocos ejemplares incunables, unas ciento 
veinte ediciones y unos doscientos ejemplares, muchos 
de ellos únicos en el mundo. Hay importantes colec-
ciones en la Biblioteca de Cataluña (procedentes muchas 
de un cementerio de Ibiza), en la catedral de Toledo, en el 
Archivo Histórico Nacional y, más recientes, las del Mu-
seo de Segovia, donde se custodian dos bulas toledanas. 
En algunos de estos casos los documentos habían sido 
comprados por mujeres, como la toledana Constanza 
Fernández de Quirós, conservados en Toledo, la Conde-
sa de Oropesa, o la cuellarana Isabel de Zuazo, en cuyo 
cadáver se hallaron cincuenta bulas de diversas épocas.

El perdón de los pecados y la obtención de indulgen-
cias no eran ajenos a ningún estamento y, por lo tanto, 
la toma de las bulas fue un hecho popular. Pero, ¿qué se 
hacía con las bulas una vez fallecido el tomador, por qué 
se han hallado algunas en sepulcros? 

Para ello hay que consultar algunos tratados de bien 
morir de la época y son esclarecedoras  las palabras de 
Juan Basilio Santoro:

“Si comenzare a agonizar le pondrán delante las imágenes 
que pudieren, y le darán a besar la Cruz, y le echarán agua ben-
dita, y le pondrán al cuello o cabo o en el seno las bulas que ha 
tomado, y todos los rosarios y cuentas de perdones que tiene, y 
las insignias o hábitos de las Cofradías en que entró, y pedirá la 
absolución, e indulgencia que se le da por virtud de ellas”.

Así pues, aparte de las que permanecieron entre los 
papeles de los difuntos o de sus sucesores, hoy algunas 
en archivos, bastantes de ellas acabaron en los sepulcros 
para conseguir en el Purgatorio la expiación de algunos 
pecados, lo que sin duda debía de aliviar al moribundo 
en su viaje al más allá.

Las más recientes, del siglo XX, seguían sirviendo 
para la limosna a cambio de comer carne en época de 
abstinencia, por ejemplo, pero ya acabaron, no así la ob-
tención de indulgencias, práctica que, como se ha visto, 
ha sido en común durante siglos.
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